
DE FENIX ALBA. 

en la busca de la caza, 
provenia la escop ta 
al compás de pruina ba!a: 
hice alarde de bus.ar 
el javali que la 
el corzo que sale hu endo, 
el gamo que  ei  m:Jute salva, 
la p:r , iz que con su vuelo 
estrein,.ce el ayre en alas, 
el tim ;illo 'gar , p0, 
qu., salta de ni,.,ta ex4 mata, 
y todo ailnal silve  ti., 
que en sitio Ifistico ,se ILTa. 
Y como iba div,..rti..;o, 
rne bt1L  à  muy poca distancia  

ea 

\ti„t7-Pr"-A RELACION, EN LA CUAL SE DECLAR/19" 
‘4 4iaravillosos sucesos de esta noble seno  r a; dase cuinta, como ha- 

4dcla sacado de su casa con engarios un amante suyo, la lle-tó a un 
monte  , en  donde le dió de punaladas. Rejiérese la ve,ganza, 

que por ella tomo un leen  . y el dichoso jzn 
que tuzo la Señora.  • 

si  „e'Y serlor,  , estame atento, 
en  prosa arreglada 

:jtnitlent e  de mi histotia: in'4  4 cua una mañana 
d:l iverti r  las tristezas 

tempestad pasada, e)rn „ 
sLinpre t sr..» mant Jo  

(liste  lo  dest nfida. 
1Clu Ado'ilis de mi mismo, 

tl6 á una  espesa mont,Ala, 
szi ° Pillenta en sus ramos 
ut' Plnos , robles y ha) as, 
:htle avetindan con ei telo 

%cenadas e cuadras; 
ini ; 	

cdu 



en un torreon de pegas, 
esmalte de sus montarlas, 
y reparé en lo ambiente, 
que tosaam..alte labrada 
estaba uaa cu aba, ó puerta 
del ti •rripo  desmantelada,  
y enr.ima estaba un ktrero, 
cuanto la vista alaanzabl; 
de mal concertadas letras, 
que sien-lo la paila 
aunque el pincel era diestro, 
no matizó su eleganaia; 
pero eaterali que decia: 
aqui h,bita Féaix 
la hermosa qua en agua tiempo 
fue de tolos eloOla; 
y un  firo  ¡con ahora 
le hace aquí triste comparia. 
Y atendiendo yo ä .  esto mismo, 
sin otra alguna substancia, 
animando el corazon, 
y en la mann diestra el arma, 
muy orgulloso me entré, 
y encuentro ä poca distancia 

aquella que al sol le tira 
flechas coa -  sus manos blancas. 
Luego que vi tal belleza, 
se que dó suspensa el alma, 
y conociendo mi riesgo, 
rompí como pude el habla, 
y le dije : qué desdicha, 
á tu luna puso en calma ? 
Ella quede) sin aliento, 
así que vió mi arrogancia, 
y con un ay me respondc: 
un gran peligro te aguarda; 
vete por Dios, caballero, 
que un  leon fiero de Albania 
es solo el dueño que tiene 
jurisdiccion ä esta casa,  . 

y temo que si te coge, 
tomos te hará ii  sus garras. 

Viendo pues yo este peligro ,  

puse el pia en confusa marcha:. 

luego quame vide fuera, 
mi cuidaao me ahogaba, . 

cwindo por entre unos ranaos 
oygo rugir : aquí basta 
con decir que era un leoni 
con la guedeja erizada, 
con los alfanges  en  linea, 
despedazando las ramas, 
y heatlo rey de su soberbia ,  
en mi la vista inclinaba, 
duplicando su furor, 
era un unirán sin alas. 
Consideréme ya muerto 
cadáver , pero con alma: 
puse la escopeta al rostro, 
el ojo en el punto cala, 
y el dedo pronto en el muelle ' 
diä el pedernal su batalla, 
y la cazoleta hizo 
lugar que el fuego l e  entrj0.  
y la pólvora fue incendio 
que al frio plomo alentaba, 
y revuelto en humo danso, 
fue mi fortuna tan rara, 
que por la boca le hice 
el corazon mil migjas. 
Cayó aquel bruto ä mis. pie5' 
su braveza aniquilada: 
alcé la vista  à los cielos, 
y ä Dios le di muchas g racias' 
Con el deseo de ver 
la beldad de Fénix Alba) 
entré con planta ligera, 
y la vide reclinada 
sobre un tapete de anea , 	1t2  
alfurnbra que el campo eiina 



Y  Con  un sulor tan yerta, 
que ni apenas. respiraba. 
(.\on rai tacto toqué el pulso, 
YJorlocf que fue causa 
el asGmb ro  del traqui.lop 

el. loan la arrogancia.. 
4  a del desm.ayo se aiienta, 
se inc ,, r 	asustada, 
0S  los 	y 

ojos vertiendo perlas 
11  Conchas de fino nácar, 

n'e dijo : ya soy dichosa, 
'Ille tu, valor me restaura, rles te consideré muerto 

i nlanos de la desgracia. 
Yo en ver su rosicler, d  la 	. 	, 

d 
 

dije  .. quiea fue la causa 
,-, e  Itte tan divino archivo 

» ,.4sté  en ciudad tan villana ?. 
121 1. 1 a dijo : caballero, 

412  (.1,b1 ez a te acompara,.. 
Qh  has de conceder dos cosas,, 
ir ambasa'. dos son muy llanas: - 
1,,Primer a  , no sab.,2r• 

1 Ç) rigen , reyna ni patria„ 
; ta sgu uda  á. -, su tiempo 
;14  de ti coronada;. 
w  z l)ka sab2r mi historia,, 1,1 ' sentimiento la habla.. 

° la dije : 13211a Irene,,  , 
\7.ei'go ä bien en tu demanda.. 
u  Kosizuf- : -has de saber, . 

l',Ile  rne llamo Fénix. Alba„ 
: () Pul enta en  hermosura,, 
jo  de tnuchos celebrada,. 
' 112  quizá, por ser asi, 
'11. e  hado cru el me maltrata. 

muchos galanteos 
e cabalielos , que. basta 1)4  decir , que eran espejos 
el  pundunor de mi putria. 

Y como es razon de estado, 
entre nobles estilada, 
cifrando mi heroico  
un Duque me enamoraba, 
para ser mi digno esposo; 
y mi5 padr.s (qué. desgracia! 
se opusieron corma mí, 
diciendo , que, no igualaba. 
Mas viendo yo que mi edad 
de madura se pasaba, 
me enamoró  de un criado, 
ayo de mi hermano calla, 
lengua , que estás balbuciente, 
y no descubras mis faltas 
pero, para qué lo  en  ubres,  
si el dolor arde en las. llamas? 
Mas. déjame que lo. alabe,  
que era un pimpollo en fragancia 
un  Seneca en discrecion„ 
y un Marte por su arrogancia, 
pues, solo ä  él se rindieron 
de  ini hirnineo las alas. 
Viendo éste de que no era 
igual  à  mi sangre hilalga, 
me dijo (ay Dbs 	si queda 
irme con 'él  à  su. patria. 
Y  yo como estaba ciega 
de - su bizarría y gala, 
le, di dos ,  mil norabuenas, 
y robé- toda mi  cas;:  
me traje dos mil .doblones, 
sin las joyas de imporuncia, 
que en pensarlo cada dia 
el corazon se me arranca. 
Dispusimos el viage, 
y con otro en su cemparia, 
en dos andaluces , 
del Iletis , rio  en Espuria, 
Su  valilo llevó el oro, 
y ä mi mi amante ä las air-.11.; 



y salimos una rinche, 
antorcha que nos guiaba: 
y como • vientos deshechos 
los caballos caminaban,  
y llegarnos ä este sitio 
.ä descansar  ( qu é  desgracia!) 
Pero si  hab o verdad, 
tearia sangre vidana, 
ä vista .  de la vileza 
de su origen ordenada, 
que entre los dos dispusieron 
de robar mi flor guardada, 
y darme despues la muerte 
(ingratitud bien tirana!) 
y llevarse todo el oro,_ 
dejando ä obscuras la plata. 
Viendo yo aqueste peligro, 
en sollozos me anegaba; 
pero mi cruel amante 
tiranamente sacaba 
un pufial conque me diö 
estas siete 
que aquí patentes las miras 
en mi pecho ser-Saladas. 
EnVuelta en mi propia sangre, 
entre suspiros y ansias, 
justicia le pedí al  ci;.!Co 
de ingratitud tan tirana, 
ä tiempo que ese 12on 
estos montes paseaba, 
y dolilo a mis terneza!,  
por mi tomó la demanda: 
pues como sicrpe fulio;o, 
con un tiro en cada garra, 
hecho payen , los deshizo 
en trozos , sin que bastara 
la defensa natural 
de 131 nemigo en -c:rnpa, 
Este bruto entr taiiiias, 
al o 	( 1.1 iti,ä1)) 1 _ 

me condujo Ilácia esta cueva, 
y con las duic(s viandas, 
que estos pirineos crian, 
con ei4as me regalaba, 
y con su L•ngua amoroso 
rikis heridas me .curaba, 
tra)endome algunas yerbis 
derroche , tarde y malaria, 
y mascadas con su boca, 
me servian de triaca: 
y si la verdad confi2so, 
he sentido que mataras 
al que tanto bien me ha fucil e  
seis lujos en mi compafia. 
Esta es mi trágica historia, 
'de mi signo coronada; 
pero ya , señor , es tiempo 
de la . segunda palabra, 
y es ,  que recojas el oro, 
y ea un monastlio  baga
que sirviendo ä Dios acabe, 

ä este mundo satisfaga. 
Y yo admirado la dije: 
eres eg:mplo entre cuantas 
hoy circumbalan el suelo 
y 'en las historias se hallan ,  
Recogiendo pues su OTO, 

ilegdmos .Zt una cao..5, 
de unos humildes pastores, 
y en la ciudad intaediata, 
avisando .al Provisor 
en las Monj.s duscalzas 
la drpo546, abrazando 
su sayal , dáulonv gracias 
por e; favor ia-cibido. 
Quedó contenta y ufana, 
y yo victoli)so en ser' 
el que voniö esta b  ,ralla,  
me despedí, dan ,  vi,eta 
(Ira vez p ir a  mi  2  ria. 	i, 	5• 

VA.V.INC1A Por la 110 de "tusan' Laborda , en la 13,1scr ÍLJ , 


